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			Prólogo

			¿Por qué el I Ching, la obra más asombrosa que nos ha legado la civilización china, sigue siendo tan poco conocida? El sentimiento de superioridad que el mundo occidental ha desarrollado durante cientos de años hacia la lejana y misteriosa China explica en parte ese desinterés. Pero, sobre todo, lo que más ha perjudicado a esta obra es su propia complejidad. Lo que nos ha llegado, a través de los diferentes traductores, es un conjunto de textos originales y de comentarios o exégesis de todo tipo, que se han ido agregando al original a través de los siglos hasta hacerlo tan confuso, de tan difícil acceso, que ya no interesa más que a un pequeño número de iniciados y de especialistas.

			En este volumen se encontrarán los textos originales despojados de todos los comentarios superfluos que los desvirtuaban; el lector los encontrará formalmente renovados, pero su contenido permanece escrupulosamente fiel al espíritu del original.

			La necesaria renovación formal nos obligó a revisar las traducciones más antiguas de la obra, gracias a lo cual descubrimos lo que las traducciones modernas escondían: su verdadera función, la de servir de oráculo.

			Por tanto, nuestro objetivo es llegar a un auténtico redescubrimiento del I Ching. Esta obra, destinada en la antigüedad a ayudar a gobernar y a tomar decisiones difíciles a los príncipes y a los señores, se encuentra hoy al alcance de todos como guía práctica y útil, tal y como hubieran querido los sabios que la concibieron.

		

	
		
			¿Qué es el I Ching?

			El I Ching, considerado todavía hoy en China como uno de los monumentos de su civilización, tiene una antigüedad de cuarenta siglos; sin duda constituye el método más sabio y más seguro de prever el porvenir que jamás haya imaginado el ser humano. Utilizado debidamente, se puede aplicar con mucho éxito en situaciones cotidianas.

			«No hay para él nada lejano, nada obscuro, nada oculto. Conoce espontáneamente las cosas que van a suceder (…). Abre los ojos a los misterios de la vida», nos dice el texto original de la obra.

			Pero no permitamos que las palabras nos engañen: el I Ching no es en absoluto un procedimiento de adivinación cualquiera. No pretende bajo ningún concepto profetizar o adivinar el porvenir sino que, siguiendo un criterio más razonable, se aplica a preverlo mediante leyes y principios ya establecidos, y por lo tanto seguros.

			Los sabios que concibieron el I Ching no creían en un porvenir predeterminado, en un conjunto de acontecimientos que el ser humano espera que sucedan y hacia los cuales avanza a ciegas, y que sufre, de mejor o peor talante, a medida que se presentan. Lúcidos y observadores, nuestros sabios no dejaron de darse cuenta de que en realidad el porvenir depende de nuestras acciones actuales; el porvenir hunde sus raíces en el presente, del que se nutre continuamente. Se impone, por tanto, la búsqueda de los buenos y malos «gérmenes» (la «mala simiente», lo que en nuestro lenguaje coloquial llamamos la semilla de la discordia) que se están desarrollando en este momento; estos hechos o circunstancias se producen sin que les prestemos atención ni les demos importancia, pero son en realidad el embrión de acontecimientos futuros; su estudio nos permite prever lo que el presente nos está preparando.

			Y nuestros sabios, que lo son en el sentido estricto del término, concibieron una extraordinaria máquina capaz de leer el porvenir en el presente, el I Ching, con un funcionamiento similar, salvando las distancias, al de los modernos ordenadores.

			El I Ching está constituido por sesenta y cuatro figuras compuestas por seis trazos superpuestos llamados «hexagramas», cuyo conjunto forma una vasta memoria, condensada y codificada en un lenguaje simbólico binario (trazos continuados/trazos quebrados), que recuerda a la memoria de los ordenadores.

			En este asombroso banco de datos que constituyen los sesenta y cuatro hexagramas se encuentran codificados el saber y el poder absolutos, es decir, el inventario completo de las leyes naturales que gobiernan a los hombres (leyes universales, inmutables, intangibles), ordenadas de tal forma que se pongan en evidencia las repercusiones, positivas o negativas, que tienen en el destino de los hombres, en cualquier circunstancia.

			En suma, lo que encontramos en los hexagramas son modelos de situación o modelos de comportamiento, cuyas consecuencias, más o menos felices, son previsibles.

			La comparación de la situación que interesa al consultante con las situaciones modelos contenidas en la memoria de los hexagramas producirá un desfase que indicará el cariz del acontecimiento presente, y determinará en consecuencia su evolución en el futuro.

			Es preferible que el consultante evite la tentación de descifrar e interpretar los hexagramas, puesto que esta tarea supone un conocimiento en profundidad del procedimiento. Por otra parte, siempre se puede recurrir a las sentencias aclaratorias que acompañan a cada hexagrama, lo que permite obtener respuestas muy válidas, aunque quizá no tan precisas como las que ofrece la lectura directa del hexagrama.

			En lo esencial, estas sentencias o textos-respuestas se presentan en forma de advertencias o consejos prácticos sobre la conducta, seguidos de una indicación respecto a sus consecuencias; su redacción y ordenamiento responde al deseo de poder ser aplicados a un número ilimitado de casos, que se refieran tanto a las pequeñas circunstancias de la vida cotidiana como a las grandes ocasiones. El I Ching puede interpretar tanto cuestiones relativas a la vida sentimental, familiar o profesional, como problemas políticos y sociales o las relaciones internacionales.

			Pero lo más sorprendente es que el oráculo más antiguo del mundo no ha perdido en lo más mínimo su extraordinaria clarividencia, a pesar del tiempo. Este hecho no deja de asombrar a quien lo experimenta, como C. G. Jung, que pasaba horas enteras estudiando la obra, fascinado por las respuestas y los notables resultados del oráculo; sin embargo, esos resultados se explican muy lógicamente si se considera que el I Ching se basa en la observación exacta de las leyes de la naturaleza, leyes universales que conciernen por definición a todos los hombres, sin distinción de lugar, época, cultura o civilización, y que pueden por lo tanto aplicarse tanto a los grandes acontecimientos de nuestro tiempo como a los del pasado, y también a los pequeños hechos de nuestra vida personal, sin perder jamás su actualidad.

			Quizás sea conveniente enfatizar cuál es nuestro mensaje: el I Ching es un oráculo de una sabiduría infinita, concebido ante todo para aconsejarnos y advertirnos sobre el mañana que nosotros mismos nos estamos forjando. Nunca nos asegura el porvenir que nos anuncia, porque no está decidido de antemano. Es posible que se convierta en nuestro porvenir si seguimos los consejos que nos ofrece, actuando nosotros mismos sobre los acontecimientos para, en la medida de lo posible, orientarlos convenientemente. En definitiva, el I Ching te ayuda si tú te ayudas a ti mismo.

		

	
		
			El modo correcto de usar el I Ching

			Si afirmamos haber descubierto el modo correcto de usar el I Ching es porque previamente hemos probado el procedimiento y nos hemos asegurado de su fiabilidad. Durante varios años se realizaron una serie de experiencias que arrojaron un número importante de previsiones, cuyo objetivo final, una vez verificadas, era el establecimiento de un porcentaje de resultados positivos. Lógicamente, esto implicaba contar también los fracasos que se producían. Pero un número cualquiera de resultados positivos no permite afirmar el valor de un método de previsión si va seguido del mismo número de resultados negativos. El término previsión pierde así todo su sentido, y el procedimiento empleado carece de valor.

			La fiabilidad de cualquier método de previsión se asegura desde el momento en que se tiene bajo control factores como el azar, y cuando el número de las predicciones acertadas es superior en más del 50% al número de los fracasos. Si el porcentaje alcanzado oscila entre un 55% y un 60% de buenos resultados, se puede considerar dudoso, pero si el porcentaje es superior se puede afirmar que el procedimiento posee una capacidad de previsión incuestionable, que será todavía más convincente en la medida en que el porcentaje se aproxime al 100% de aciertos. Estas cifras le serán muy útiles como elemento de comparación.

			Antes de describir en detalle las experiencias a las que nos referimos, conviene recordar cuál es el modo correcto de usar el I Ching. Esto ayudará a comprender cómo se obtuvieron las previsiones a las que aludiremos más adelante.

			Mientras que los procedimientos clásicos de adivinación se basan, en mayor o menor medida, en la idea de que nuestro porvenir está decidido de antemano por los dioses o los astros, por lo que nosotros podríamos influir sólo muy débilmente en los acontecimientos de nuestra vida y no contaríamos con ningún medio para controlar nuestro propio futuro, los sabios que concibieron el I Ching adoptaron en su tiempo la idea contraria.

			Según ellos, hechos tan alejados entre sí como nuestras pequeñas disputas conyugales y las grandes guerras mundiales no nos son impuestos por la mecánica celeste ni son el resultado del mal humor de los dioses: en realidad, somos tanto autores como actores; somos los artífices de nuestro propio futuro, que tiene sus raíces en nuestro presente. Nuestro porvenir se encuentra ya en germen, y dependerá mucho de lo que hagamos en cada momento, aunque no nos demos cuenta; como dijo el profeta Isaías siglos después que los sabios chinos, «quien siembra vientos recoge tempestades».

			Por tanto, los sabios que confeccionaron el I Ching proponen la búsqueda de aquellos acontecimientos que se están desarrollando ante nuestros ojos y que están generando consecuencias para el futuro, para poder determinar con cierto margen de confianza nuestro porvenir.

			La eficacia del método y la sorprendente actualidad de sus respuestas quedan garantizadas por el hecho de que se apoya en lo que sucede en el presente y en la observación de los comportamientos humanos para prever el futuro.

			Las asombrosas previsiones del I Ching

			A principios de los años 80 se comenzó un estudio sistemático; el experimento se basaba en un cuestionario, y el objetivo era establecer un porcentaje de las respuestas acertadas.

			A continuación se analizan los resultados obtenidos en la primera fase, lo que permitirá mostrar cómo se deben interpretar las respuestas del oráculo.

			En enero de 1980, es decir, más de un año antes de las últimas elecciones presidenciales francesas, formulamos al oráculo una pregunta relativa al porvenir de Valéry Giscard-d’Estaing, entonces presidente de la República.

			El oráculo nos respondió a través del hexagrama N.° 21, que simboliza «el castigo» (aunque esto no es más que una imagen, un modelo), y el hexagrama N.° 23, llamado «el desgaste del tiempo» (el propio nombre es significativo); estos dos hexagramas van acompañados del siguiente texto: «Si la base es firme, la casa está tranquila. El hombre de calidad teme la degradación de sus empresas. Da testimonio de su generosidad con el fin de reforzar su base y asegurar el porvenir.»

			Ahora bien, el comportamiento del presidente Giscard d’Estaing en el momento en que planteamos la pregunta no correspondía en absoluto al modelo que proponía el oráculo; el trato cordial que dispensaba a J. Chirac, su aliado y en el fondo su oponente, no era la mejor estrategia para preparar una victoria en las cercanas elecciones presidenciales. Esta primera indicación, confirmada por un estudio más detallado de los hexagramas, nos llevó a interpretar la respuesta del oráculo, textualmente, del modo siguiente: Evolución desfavorable de la situación de Valéry Giscard d’Estaing. No debería volver a presentarse a las elecciones. Si fuerza el destino, será un mal presagio para él (en el lenguaje del I Ching, un mal presagio significa un fracaso).

			De ese modo, más de un año antes de las elecciones, en una época en la que nada dejaba entrever la posibilidad de que un presidente socialista llegara al Elíseo (la prensa puede dar testimonio de ello), el oráculo de los antiguos chinos, objetivo como ninguno, había sabido prever en los actos de Giscard el fracaso que inevitablemente se iba a producir.

			Otro ejemplo:

			Mucho antes de la primera elección de Ronald Reagan a la presidencia de los Estados Unidos, habíamos formulado una pregunta relativa al futuro de Jimmy Carter, entonces presidente en ejercicio. Pasemos por alto la interpretación detallada del hexagrama (N.° 2) que nos dio como respuesta el oráculo. Digamos solamente que puso de relieve el comportamiento vacilante del presidente Carter (el mal germen), lo que nos llevó naturalmente a prever su derrota en las siguientes elecciones presidenciales, ocho meses antes de la fecha de esa elección.

			Se puede objetar que el comportamiento vacilante de Jimmy Carter era muy evidente; es cierto, pero ésa es una objeción realizada a posteriori. Si revisamos los periódicos de la época de la previsión, ocho meses antes de la elección, comprobaremos que los observadores políticos internacionales consideraban que Jimmy Carter tenía muchas posibilidades de renovar su presidencia.

			En la época en que se realizaron estas primeras experiencias, se formularon veinticuatro preguntas al oráculo, obteniéndose un resultado de más del 80% de respuestas lo suficientemente precisas como para ser consideradas acertadas.

			De este modo se realizaron previsiones que nadie podía imaginar, como las siguientes: la rebelión de los sindicatos en Polonia, la represión en Irán, el fracaso de la política de Bani Sadr y su derrocamiento, la toma del poder por los militares en Turquía, y la disminución de los votos comunistas en Francia. A finales de año, también habíamos previsto, con tres meses de antelación, la intervención del ejército polaco contra el sindicato Solidaridad, en una época en que el movimiento de Lech Walesa tenía todavía todo a su favor.

			En los años siguientes se realizaron experiencias similares que arrojaron porcentajes muy parecidos, demostrándose así la veracidad del oráculo, su capacidad real de prever el porvenir con un margen de error mínimo.

			Sin embargo, esas experiencias se realizaron en privado, sin un control estricto del procedimiento. Por ello, a principios de 1983 decidimos emprender un experimento público, para evitar cualquier acusación de superchería. La experiencia consistió simplemente en publicar, durante varios meses consecutivos, una serie de previsiones obtenidas a partir del I Ching, para difundir después el recuento exacto tanto de las previsiones acertadas como de los fracasos. Además, siendo todas las previsiones publicadas relativas a hechos de actualidad, se podía demostrar su veracidad recurriendo a los diarios de la época. 

			Dada la escasa inclinación de los grandes diarios a emprender este tipo de experiencias, el semanario Nostra, la revista de lo insólito, fue el escogido para divulgar la serie de previsiones.

			La primera se publicó el 3 de febrero de 1983 (N.° 556 del semanario); la última el 29 de septiembre de 1983 (N.° 589). El cambio de fórmula y de periodicidad del semanario, que pasó a ser mensual, interrumpió la experiencia.

			Durante las 34 semanas consecutivas de su aparición se publicaron 123 previsiones, unas a corto plazo (de unos días a un año), siguiendo la actualidad del momento, y otras a medio plazo (de 1 a 5 años), llegando estas últimas a su término en el momento en que escribimos estas líneas.

			¿Cuáles fueron en conjunto los resultados?

			Del total de las previsiones, 17 se revelaron manifiestamente falsas. Pero 106 fueron acertadas, lo cual equivale a un porcentaje de éxito del 86,17%, que confirmó e incluso mejoró las cifras de anteriores experimentos. Entre las previsiones contabilizadas como acertadas, 19 podían parecer ambiguas, ni enteramente verdaderas ni totalmente falsas; por motivos de rigor absoluto las hemos eliminado. Hay, en definitiva, 88 previsiones perfectamente exactas, y las mismas 17 falsas, en un total de 105 previsiones, es decir, un porcentaje de éxito del 83,80%, demasiado elevado para que se pueda suponer motivado por el azar (que no da jamás, recordemos, más del 50% de respuestas acertadas). Esta experiencia demuestra la capacidad real de previsión del I Ching, por delante con mucho de los otros procedimientos de adivinación que actualmente se conocen, los cuales, como hemos también comprobado, no superan nunca, en el mejor de los casos, el 50% de las respuestas acertadas.

			Veamos además el sorprendente grado de precisión que pueden alcanzar las previsiones del I Ching cuando se utiliza debidamente:

			¿Cuáles fueron los resultados de las elecciones municipales de marzo de 1983 en Francia?

			El I Ching los previó hasta en sus menores detalles (Nostra del 24 de febrero de 1983); a pesar de los sondeos que consideraban a la oposición como ganadora absoluta, nosotros pronosticamos una victoria menos tajante, y establecimos la distribución de los votos en un 50%. La oposición obtuvo, en efecto, el 49,90% de los votos. También anunciamos la reelección de J. Chirac como alcalde de París, y todo ello resultó exacto; los diarios de la época y las encuestas constatan que eso no era predecible: nada de ello podía resultar evidente unos días antes de la primera vuelta del escrutinio.

			¿Quién se habría arriesgado a predecir la victoria de los socialistas de Mario Soares en las elecciones legislativas portuguesas del 25 de abril de 1983?

			El I Ching nos dio el resultado de esas elecciones mucho antes del día del escrutinio (Nostra, de fecha 14 de abril de 1983). Sus palabras textuales fueron: «Neto progreso del partido socialista de Mario Soares, bien situado para alcanzar el poder.» El resto de las predicciones relativas a esta elección, como el retroceso de los social-demócratas, también resultaron exactas.

			El caso de Margaret Thatcher es aún más interesante. Al final de una serie de previsiones, escribíamos textualmente (Nostra, 28 de julio de 1983): «La Sra. Thatcher haría bien en reforzar su servicio de seguridad ante la posibilidad de sufrir algún atentado del IRA.» Un año más tarde estalló la bomba de Brighton, atentado contra la primera ministra reivindicado por el IRA.

			Pero también habíamos previsto otro hecho con respecto a Margaret Thatcher, con las siguientes palabras: «Batirá el récord de permanencia como primera ministra». Cuatro años más tarde, ganó las elecciones de 1987, batiendo así ese famoso récord de permanencia, tal y como señalaba nuestra previsión, que estaba muy lejos de parecer evidente unos meses antes.

			¿La dictadura militar en Argentina podía acabar algún día?

			En el ejemplar de Nostra del 10 de marzo de 1983 habíamos previsto los siguientes acontecimientos: «En los próximos meses los militares deberán dejar el poder, o se retirarán ellos mismos. Ocupará el gobierno un poder civil (…) Se volverá a la democracia (elecciones).»

			En noviembre de 1983, ocho meses más tarde, los militares anunciaban que cedían el poder al presidente electo, Raúl Alfonsín, después de 7 años de dictadura militar.

			El 4 de agosto de 1983 publicamos una predicción con respecto al coronel Gaddafi, que anunciaba la oposición de uno de sus países vecinos, Túnez, y el conflicto con los Estados Unidos, que desembocó en la incursión americana sobre Trípoli en 1986. Las palabras textuales fueron; «Para Gaddafi, el asunto del Chad será militar y diplomáticamente nefasto»; sin embargo, la predicción se hizo en una época en que las tropas libias ocupaban buena parte del Chad, sin que nada permitiera entonces prever la sorprendente reconquista de la totalidad del territorio por el ejército resucitado de Hissen Habré.

			En ese mismo período se previeron:

			El endurecimiento y el éxito de la resistencia afgana y el hundimiento del ejército soviético (Nostra del 17 de marzo de 1983); esta previsión se remonta a una época en que la resistencia afgana, lejos de estar organizada, sufría la represión de las tropas soviéticas.

			Dura represión de la rebelión protagonizada por la población negra en Suráfrica; negativa a cualquier concesión por parte del poder detentado por la minoría blanca (Nostra del 19 de mayo de 1983), en una época en que, sin embargo, los ánimos estaban relativamente tranquilos.

			Motines duramente reprimidos en Marruecos (Nostra del 21 de julio de 1983), que se produjeron, seis meses más tarde, en enero de 1984. Agitación política en Filipinas (Nostra del 8 de septiembre de 1983) anunciada antes de la caída del presidente Marcos y de la victoria de Cory Aquino, totalmente imprevisible en aquella fecha.

			En lo que se refiere a la central nuclear de Chernóbil, no llegamos a prever con exactitud el accidente, pero en el número de Nostra del 30 de junio de 1983 publicamos que eran previsibles graves accidentes de ese género, señalando que la URSS estaba particularmente amenazada.
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